19.- La Huida a Egipto. Hoyocasero y San Martín del Pimpollar (Ávila)

En la sierra de Gredos, en el pueblo de Hoyocasero, recogió Shindler una amplia colección de canciones, entre ellas una versión fragmentaria del conocido tema de la Virgen y los labradores. Aunque ni la edición original ni las notas originales añadidas en la de 1991 lo especifican, parece que fue interpretado con un rabel (así opina también Tejero, 1994, pág 254) por el tío Daniel López, el Gracioso, rabelero y uno de sus principales informantes allí. Por su belleza e interés nos decidimos a montar una versión, pese a su estado muy fragmentario, adaptando el texto que también recogió en el vecino San Martín del Pimpollar, idéntico en la única estrofa conservada del primero. Es esta otra una versión muy completa, que hemos acortado para abreviar y mantener la sensación de fragmentariedad, aunque ofrecemos el texto entero, mostrando en tipos pequeños lo suprimido. Está interpretado con un arrabel -así llaman por aquí a los rabeles- construido por Silvestre Sánchez, vecino de Cuevas del Valle, oriundo del también vecino Navalosa, y último tañedor tradicional de estos contornos. Aunque él sólo toca una cuerda, los instrumentos que fabrica son de dos, lo que permite hacer sonar otra como bordón, como se tañe en tantos lugares Están hechas con las tradicionales, aquí, crines de caballo que, aunque le dan un sonido más natural, crean mayores problemas de afinación.

 Camina la Virgen Pura

huyendo del rey Herodes

en el camino han pasado

muchas sedes y calores

Y al niño lo llevan

con mucho cuidado,

porque el rey Herodes

quiere degollarlo

Fueron camino adelante

con un labrador se hallaron

La Virgen pura le dice:

-Labrador, ¿qué estás sembrando?.

El labrador dice:

Señora sembrando

un poco de piedra

para el otro año

Fue tanta la multitud

Que el Señor echó de piedra

Que parecía el bancal

Una grandísima sierra

Este fue el castigo

Que Dios le mandó

Por ser malhablado

Aquel labrador

Fueron el camino adelante

Otro labrador se hallaron

La Virgen Pura le dice:

- Labrador, ¿qué estás sembrando?.

El labrador dice:

-Señora, sembrando

un poco de trigo

para el otro año

-Vente mañana a segarlo

vente, pobre labrador

que quien te ha dado esta gracia

es tu divino Señor

Y si por nosotros

Vienen preguntando

Dices que nos viste

Estando sembrando

Se fue el labrador a casa

Muy contento y agraciado

A contar a su mujer

Lo que le había pasado

-Ay, ¡esposa mía!

Dios ha permitido

Que mañana iremos

A segar el trigo

Van a buscas segadores

Al otro día de mañana

Para segar aquel trigo

Que de seco se desgrana

Que ni los nacidos

Ni los por nacer

Han visto en la vida

Trigo como aquel.

Vieron venir cuatro líneas

Todas cuatro de a caballo

Por una mujer y un niño

Y un viejo van preguntando.

Y el labrador dice

Cierto es que los vi

Estando sembrando

Este trigo aquí

Unos a otros se miraban

Dos mil reniegos se hacían

En ver que no se los logra

El intento que querían
El intento era

De aquellos malvados

De coger al niño

Para degollarlo

